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			Desayuno bufet 




			 




			—¿Te importa que no te pague? —preguntó Raquel riendo—. Sería un alivio. Me he gastado lo que me quedaba del dinero de mi madre en reservar esta habitación. O quizá pueda pagarte en cómodos plazos sin intereses, como una lavadora. 




			—El servicio es gratis para usted, señorita —contestó Maxi volviéndola a atraer hacia él—. Lo hemos hecho tantas veces que creo que tendría que cobrarte al menos sesenta mil euros. Eres increíble, ¿lo sabías? Sí, por supuesto que lo sabes. Ya te lo ha dicho demasiada gente. 




			—Mmm, sesenta mil euros —dijo pensativa Raquel—. La mitad de lo que ganaba al año cuando trabajaba en Delaunay. Y mírame ahora, en la miseria, aunque pasando la noche en un hotel de cinco estrellas y con uno de los gigolós más caros de la ciudad. ¿O debería decir exgigoló? 




			Con él, con Maxi, por fin juntos, aunque fuera solo una noche. Raquel prefería no pensar en eso. Eran las nueve y media y tenían la habitación hasta las doce. Al menos sería suyo hasta el mediodía. Aún les quedaban algunas horas. 




			—Por cierto —preguntó Raquel—, ¿quién te enseñó a hacer lo que me has hecho ahí abajo hace cinco minutos? Yo no. Ni siquiera sabía que se pudieran hacer todas esas cosas en un sitio tan pequeño. 




			—Secretos de gigoló —contestó Maxi—. Un buen escort nunca desvela sus fuentes. 




			—Es un periodista quien nunca desvela sus fuentes, estúpido —rio Raquel. 




			—Lo que tú digas, nena. Vamos a bajar a desayunar —dijo Maxi sonriendo con sus encantadoras paletas separadas—. Odio pedir comida al servicio de habitaciones. Siempre me quedo con hambre. Mucho carrito, mucha flor y muchas hostias, y luego te traen una miseria. Bajemos así, como estamos, en albornoz. 




			Raquel pensó en cómo había cambiado Maxi. Ahora se había convertido en un tipo de mundo que sabía desenvolverse con soltura en un lugar como aquel y que parecía que siempre había estado en hoteles de cinco estrellas. Le recordó en la piscina de su urbanización, con su bañador rojo y su horrible coleta de rizos. No sabía cuál de los dos le gustaba más. Quizá echaba de menos al primer Maxi, al socorrista macarra de su piscina. 




			—¿Cómo vamos a bajar en albornoz? Estamos en el Orfila. No podemos hacer eso —protestó ella. 




			—Ay, Raquel, Raquel. Me parece que conozco mejor el funcionamiento de los hoteles caros que tú. Te falta trabajo de campo. En los hoteles como este uno puede hacer las excentricidades que le apetezcan. Va en el precio. Anda, sé buena. Haz caso a tu gigoló: ponte el albornoz, las zapatillas y bajemos a desayunar. ¿Qué nos puede pasar? ¿Que todos los chinos que haya en el bufet se queden con la boca abierta? Pues que se queden. Será divertido. 




			—Está bien. Lo hago porque no creo que vuelva a venir aquí otra vez. A partir de hoy soy oficialmente pobre. ¿Y qué les decimos si preguntan por qué vamos en albornoz? 




			—Que nos hemos arrancado la ropa a mordiscos y ha quedado inservible —dijo Maxi riendo. 




			Raquel le miró. Le brillaban los ojos. Parecía de verdad feliz, y ella también lo estaba, pero era una felicidad forzada para evitar pensar en lo que ninguno de los dos quería pensar. Tan solo jugaban a ser felices, como si se hubieran encontrado de repente y jamás se fueran a separar. 




			Tal y como le había asegurado Maxi, a nadie le importó demasiado que bajaran en albornoz y zapatillas a desayunar. Se pusieron un plato de cada cosa, de todo lo que había en el bufet, que era, desde luego, abundante. Hasta había una orquesta tocando jazz. 




			El sol de la mañana entraba a raudales por los altos ventanales del restaurante del hotel. Parecía el comienzo de un domingo perfecto o, por qué no, el comienzo de una nueva vida perfecta. Podría ser. Raquel no se resistía a pensarlo. Había veces que sucedía así, que todo cambiaba de repente. 




			—Te noto un poco tristona —dijo Maxi—. Vamos a pedir una botella de champán. No nos podemos meter todo esto en el cuerpo con café con leche. Sería una lástima —dijo él—. El café con leche es para las abuelitas. 




			—¿No vale cava? —contestó Raquel—. Me temo que, dada mi situación, no puedo permitirme pagar una botella de champán en un hotel de cinco estrellas. 




			—Yo invito —dijo Maxi—, un día es un día y este es especial. 




			—¿Ah, sí? —dijo ella mordisqueando un cruasán—. Me acabas de dejar en la estacada, me han robado todo lo que tenía, estoy en la miseria, mi agencia de gigolós se ha ido a la mierda... Efectivamente, es un día especial. Ah, se me olvidaba que vas a tener un hijo con otra y a casarte con ella, supongo. Brindemos por eso. Pide el champán más caro, que la ocasión lo merece. 




			—¿De dónde te sacas que me voy a casar? No sé, Raquel. Ahora mismo no sé nada. La verdad es que me has metido en un buen lío con esta puta encerrona que me has tendido. 




			—No he hecho esto para hacerte cambiar de opinión, Maxi, no te confundas. Solo creo que nos lo debíamos. Hemos pasado mucho juntos este año. Tómatelo como tu despedida de soltero. 




			—Sí —dijo Maxi acariciándole el pelo—, nos lo debíamos, pero ahora que lo he probado, no sé si voy a poder renunciar a ello, ¿sabes? Coge la botella y las copas —ordenó él—, nos vamos a la habitación. Quiero aprovechar cada minuto que me queda contigo. 




			—Pero nos queda solo media hora para el check out —protestó Raquel. 




			—¿Sabes lo que hago yo en media hora o te lo tengo que recordar? 




			—Maxi, ya hemos follado bastante. No es eso lo que quiero ahora. 




			—Ya lo sé, Raquel. No quiero separarme de ti, eso es todo. Solo quiero abrazarte y sentirte por última vez antes de que todo termine y nos tengamos que despedir —dijo agarrando la mano de Raquel. Notó algo reconocible al sujetar su delgadísima muñeca—. Llevas mi pulsera. —Esbozó una sonrisa triste—. Bueno, mejor dicho, la pulsera que le robé a mi madre. 




			—Sí, y la seguiré llevando —contestó ella—. Es lo único que me va a quedar de ti. 




			—¿Y a mí qué me das, Raquel? ¿Qué me va a quedar de ti? 




			—El recuerdo de las últimas doce horas. Todo lo que hemos vivido este año. Aunque hayan sido unas horas, ha valido la pena. El tiempo es subjetivo, Maxi. Da igual que sea poco o mucho; lo importante es la intensidad de lo que se vive. Un relámpago no pierde su belleza ni su fuerza por durar solo un segundo, ¿no? 




			—Y Santorini —dijo él—. Siempre nos quedará Santorini. 




			Raquel miró a Maxi con tristeza, con esa tristeza anticipada que impide disfrutar de las cosas solo porque sabes que se van a acabar de inmediato. Maxi había replicado casi de manera idéntica la frase de Bogart en Casablanca, aunque seguramente jamás había visto la película. 




			Ahí estaba la maravilla. Eran esas pequeñas cosas, esas casualidades, las que te hacían adorar a una persona. 




			Maxi dio por terminado el desayuno y la arrastró cogiéndola del brazo hacia el ascensor, con la botella en la mano y las copas en el bolsillo del albornoz. Con discreción, metió a uno de los botones un billete de veinte euros en el bolsillo de la chaqueta. 




			Una vez dentro, pulsó el piso 5, el de la suite donde estaban, la arrinconó y empezó a comérsela a besos. Entonces, Raquel hizo algo que siempre había querido hacer: apretó el botón de stop. El ascensor quedó detenido entre los pisos segundo y tercero. 




			—Fóllame —ordenó ella—. Fóllame por última vez y después desaparece de mi vida, hijo de puta. 
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			Querida vida nueva 




			 




			Como todos los domingos, Maxi y su madre cogieron el autobús rumbo a Salamanca para la visita semanal al padre en la residencia de la Seguridad Social adonde le habían llevado hacía unas semanas. Parecía que con el traslado su estado se hubiera agravado, como si se diera cuenta de alguna forma de que no saldría de allí. Ya apenas los reconocía; a Maxi lo descomponía verlo así. Daba lo mismo ir que no ir. Llevarle cosas para que se entretuviera como no llevarle nada. Lo único que parecía alegrarle eran los bollos suizos que le llevaban y que él solía comer en casa como un pajarito. Maxi se los seguía dando a pequeños trocitos, como antes. 




			Los médicos les decían que no había que perder la esperanza, que el padre se daba cuenta de sus visitas y que los días posteriores, su estado mejoraba. Pero viendo su mirada perdida, Maxi sabía que ya estaba en otra parte, en un lugar muy lejano. Casi era preferible que se fuera de una vez, porque aquello no era vida, ni para él ni para ellos. 




			Aun así, aunque estemos medio muertos, Maxi pensaba que era impresionante ver cómo el ser humano se agarraba a la vida desesperadamente, como una garrapata. Al ver a su padre tan débil, casi moribundo, se preguntaba qué era exactamente lo que le mantenía con vida, cuál era el hilo que le anclaba todavía a este mundo. ¿Podría ser algo tan leve como su amor y el de su madre? ¿Le bastaría solo con eso para no morirse? 




			Esta vez los acompañaba Isa, que había asumido de nuevo el papel de novia oficial. La miraba y se daba cuenta de que no sentía nada, si acaso cariño, como el que se tenía por una colega o una hermana. Intentaba querer estar con ella, pero no podía. Desde que habían vuelto juntos ni siquiera se habían acostado. Podrían haberlo hecho, pero él lo evitaba, aunque sabía que solo era cuestión de tiempo. Pero ella era su mujer. Y llevaba dentro un hijo suyo. Eso era sagrado, por mucho que desde la noche del Orfila pensara en Raquel todo el tiempo, las puñeteras veinticuatro horas del día. Tenía la necesidad de estar con ella, de tocarla, de olerla, de tenerla, de sentirla. Sería tan fácil llamarla y saciar esa necesidad que tenía de ella que era casi como respirar, pero no, no iba a hacerlo. Eso no haría más que reabrir la herida y, sobre todo, hacerle daño a ella. Y ya había sufrido bastante. 




			Mejor hacerse a la idea de que Raquel ya no existía. Era un ejercicio que aprendió durante aquellos días. «Piensa que se ha muerto —se decía a sí mismo—, piensa que ha tenido un accidente de coche o de avión, que ya no está en la tierra, así no te dolerá. No puedes volver con alguien que está muerto. Esa persona ya no existe. Tu decisión ya está tomada y solo por una noche no va a cambiar.» Pero claro que sí, una noche lo podía cambiar todo, una noche podía cambiar toda una vida si era necesario. 




			De momento, Isa y él habían decidido vivir cada uno en casa de sus padres, como siempre, hasta que encontraran un piso donde mudarse los dos. Quizá eso no sucediera hasta pocos meses antes de nacer el bebé. Maxi esperaba que fuera lo más tarde posible. No quería enfrentarse a su nueva vida, aunque sabía que tendría que hacerlo, que ese momento tarde o temprano llegaría. El problema era que no había mucho dinero para establecerse los dos y criar a un niño. Isa no ganaba prácticamente nada; su estudio de tatuaje no acababa de arrancar. En cuanto a él, aún le quedaban unos pocos ahorros de su vida de gigoló. Consiguió hacer mucho dinero en poco tiempo. Todas esas mujeres con las que se acostaba, algunas de ellas clientas habituales, se estarían preguntando dónde estaría, qué habría sido de él. Se tendrían que buscar otros amantes. Casi ninguna tenía su número personal, solo unas pocas escogidas; él, sin embargo, sí tenía el móvil de muchas de ellas. Podría seguir en el negocio sin que Isa lo supiera, hacer trabajos esporádicos que le proporcionaran un ingreso extra. Pero no, mejor no putear ahora que iba a ser padre. Mejor buscarse un curro corriente y moliente, volver de monitor al gym, por ejemplo, o hacerse personal trainer y en el verano quizá hacer alguna piscina, como antes. Pero ¿quién querría ser un mierda cualquiera después de haber vivido todo lo que había vivido y visto todo lo que había visto? ¿Quién querría acostarse con Isa a la fuerza después de haberse follado a las tías más buenas de Madrid y, sobre todo, después de follarse a la única que le importaba, a Raquel? 




			Los momentos vividos con Raquel se le aparecían como fogonazos una y otra vez. No solo la noche en el hotel, sino todos y cada uno de los instantes que había pasado con ella. Pensaba qué estaría haciendo, de qué viviría, a qué se dedicaría después de cerrar la agencia, si habría conocido a otro, si alguien la estaría tocando, besando, riéndose con ella... Solo de imaginar eso se volvía loco. Le daban ganas de darse de cabezazos contra las paredes, y a veces lo hacía. 




			Cada noche cogía el móvil y miraba su foto en su agenda de contactos, dejaba el dedo suspendido sobre el botón verde con el símbolo del teléfono; cada noche tenía que vencer la tentación de llamarla. Decidió bloquearla, por si acaso a ella se le ocurría escribirle. Borró el historial de WhatsApp, eliminó su contacto e incluso las llamadas perdidas. Solo se quedó con las pocas fotos suyas que tenía. De eso sí que no pudo deshacerse. 




			Raquel había muerto. Estaba muerta y enterrada. 




			Aguantó así cuatro días. Al quinto, apareció aporreando la puerta de la casa de Raquel, en Lavapiés, en medio de la noche. Cuando ella le abrió, rompió a llorar como un niño. 
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			Espérame en Santorini 




			 




			A Raquel no le gustaba ir en el interior de los ferris. Casi siempre prefería ir en la cubierta, aunque le molestaran los oídos y la brisa furiosa del mar le revolviera el pelo. Tampoco hacía tanto frío; se soportaba bien con el plumas que llevaba. Hacía dos horas que el barco había salido del puerto del Pireo en Atenas y en otra hora llegaría a Santorini. Llevaba tan solo una maleta grande con todas sus cosas. No es que fueran muchas, apenas las que se compró con el dinero de su madre después de que pasara lo de Omar. No tuvo problema en dejar la casa antes de los seis meses obligatorios del contrato. La amistad más que cercana de su madre con el casero lo facilitó. 




			Ni siquiera le dio pena dejar su pequeño apartamento de Lavapiés, porque, en realidad, nunca lo había sentido como una casa, sino como un sitio de tránsito, la estación de transbordo de una vida a otra distinta. Le había servido de refugio, eso sí, de covacha en donde lamerse sus heridas y, últimamente, de nido de amor, nunca mejor dicho. Cuatro paredes eran lo que ella y Maxi habían necesitado aquellas semanas, lo único que habían querido. Estar encerrados comiéndose a besos, contándose los lunares y las vidas, hablando de todo, follando sin parar, pero no por gusto ni por deseo, sino por necesidad. 




			Ahora tocaba empezar a vivir de verdad. Y, una vez más, Raquel le tenía mucho que agradecer a su madre. Sin embargo, pese a todo lo que le debía, aún no había sabido darle las gracias por su ayuda. Había algo que se lo impedía, algo que ni ella misma sabía lo que era. 




			La Tata fue a despedirla al aeropuerto. Era la única persona que de verdad sentía su marcha. Y ella también era la única a la que Raquel iba a echar de menos. 




			—¿Estás segura, Raqueliña? Pero ¿tú estás segura? —decía la mujer, llorando a mares—. Mira que si te arrepientes, churra, luego ya no hay vuelta atrás. Mira que es muy lejos. Pero ¿no habrá sitios más cerca, carallo? 




			—Siempre hay vuelta atrás, Tata. Todo tiene solución. 




			—Menos la muerte —dijo la mujer—. Sabes que te voy a echar mucho en falta, ¿no? Eres una merdenta, dejarme aquí tirada. 




			—En cuanto tenga un poco de dinero te mandaré un billete para que vengas a vernos, Tata. Ya verás qué bonito es aquello. Vas a alucinar. 




			—Quita, neniña. Nunca salí de España y no me vas a hacer salir tú, y menos en un chisme de esos con alas, que dan más botes que un trolebús. Ya vendrás tú a ver a tu Tata alguna vez, ¿no? 




			Habían quedado en que se verían en Santorini, que empezarían allí de cero. Sería más fácil así, alejados de todo y de todos, sin nadie que los conociera. Ambos habían convenido que aquel tren había que cogerlo. Sabían que no era lo correcto, pero daba igual, importaba tres cojones. Se trataba de ellos. Lo principal eran ellos dos y el futuro que tenían por delante. Y en todas las historias había damnificados, daños colaterales. Eso resultaba inevitable. Pero primero Maxi necesitaba tiempo, tiempo para hablar con Isa y dejar las cosas organizadas;  tiempo  para  despedirse  de  su  madre  y,  sobre todo, de su padre; tiempo y tranquilidad para hacer las cosas como él quería. No dejaría de lado su responsabilidad como padre, estaría en el parto con Isa y viajaría de vez en cuando a Madrid para ver al niño y ocuparse de su padre, pero su vida estaba con Raquel. Empezarían su vida juntos y lo harían en aquella isla, como habían soñado. No iban a esperar ni un minuto más. 




			Para que Maxi pudiera hacer las cosas con calma y marcando sus tiempos, Raquel decidió que lo mejor sería no hablarse, no mantener ningún contacto hasta el día fijado para su encuentro, que sería el 24 de octubre, el día del cumpleaños de él. 




			—Quedemos el día de tu cumpleaños directamente en nuestra taberna del puerto de Santorini —dijo ella en la última conversación que tuvieron—. Yo iré algunos días antes y empezaré a mirar sitios para vivir, algo podré ir adelantando. Te estaré esperando a las nueve de la noche allí. Será tan romántico como en las películas. No me fallarás, ¿verdad? 




			—¿Cómo voy a fallarte? A no ser que el mundo se hunda, estaré allí ese día a esa hora. Pase lo que pase. Te lo juro por mi vida. 




			 




			Dos semanas después de aquel «te lo juro por mi vida» de Maxi, Raquel se encontraba en Santorini, en la misma taberna del puerto donde había ido con él hacía unos meses a la boda y en donde aquella noche se debían encontrar.  




			Hacía dos horas o tres que había comenzado a beber chupitos de ouzo, más o menos a la hora en la que se dio cuenta de que Maxi ya no vendría. A eso de la una estaba ya borracha como una cuba, cabeceando encima de la mesa donde estaba sentada, intentando no caer redonda. Los camareros cuchicheaban en griego y la señalaban con cara de preocupación. ¿Qué se hacía con una turista borracha como aquella? 




			Recuerda que le preguntaban sin cesar: «Hotel? Which hotel?». 




			Y Raquel les decía en inglés que no tenía hotel, que ya no tenía más dinero para pagar más noches de hotel. Que no tenía adonde ir. Que toda la pasta se le había acabado aquel puñetero día y que la dejasen dormir allí. Todo le daba vueltas y tenía unas enormes ganas de vomitar. 




			—En un rato vendrá mi novio a por mí —balbuceaba—. Ha debido de perder el avión. ¿Alguien sabe a qué hora salía el último vuelo de Atenas para aquí? Creo que lo ha debido de perder. Estoy muy mareada. Solo quiero... dormir. Dormir un poquito... Dormir. También quisiera ir al baño... 




			Y después, fundido en negro. 




			 




			A la mañana siguiente, se despertó desorientada en una habitación preciosa, decorada en blanco y azul, con muebles de ratán. La luz violenta del mediodía se colaba entre las persianas venecianas. Le estallaba la cabeza, pero eso no era lo peor. Lo peor era que no tenía ni puñetera idea de en qué casa se encontraba, porque, a todas luces, aquello parecía una casa particular. Estaba en Santorini en una casa desconocida, metida en una cama extraña, en bragas y sujetador. Se preguntó si quizá se habría acostado con alguien, pero no le venía el recuerdo de nada sexual y llevaba ropa interior; eso, desde luego, era una pista. 




			Pensó que quizá sería buena idea atreverse a levantarse y tratar de averiguar dónde diablos se encontraba. Al menos no había sufrido ninguna conmoción cerebral. Se acordaba de todo lo que había sucedido justo antes de su cita con Maxi y también de los días previos, pero tenía un inmenso agujero negro en la parte que se refería a la taberna, sobre todo desde que pidiera la segunda garrafa de vino blanco. Y no se acordaba de nada de Maxi, así que eso significaba, probablemente, que él no había aparecido. 




			Se puso un albornoz y unas zapatillas que alguien había dejado ex profeso al pie de la cama, salió del cuarto y fue pasando por varias estancias, igual de preciosas que la habitación en la que había dormido. Todo estaba decorado de la misma forma, en blanco y azul, con muebles caros y con estilo. Llegó a lo que parecía el salón principal, que se abría a una enorme terraza acristalada que daba al mar. ¿Dónde demonios estaba? 




			De pronto, notó unos pasos sigilosos tras de sí; se volvió y se encontró con una señora gorda y menuda que iba uniformada de asistenta, con cofia y delantal blancos. Por lo que parecía, solo hablaba en griego, apenas podía chapurrear unas palabras de inglés. 




			—Kaliméra —la saludó—. Breakfast? There —dijo señalando la terraza—. There breakfast in the terrace. 




			—¿Dónde estoy? —preguntó Raquel en inglés. 




			—Mister Yanis come later. Later. Running, running —dijo la griega al tiempo que la arrastraba hacia la terraza—. Sit, sit here for breakfast. Mister Yanis is come now. After running. 




			 




			Raquel no tenía ni idea de quién era mister Yanis, que, sin duda, debía de estar corriendo, pero obedeció pensando que ya daba igual. Más tarde o más temprano todo aquello tendría una explicación, y si no la tenía, le daba lo mismo. Estaba bien jodida, sin embargo, la suerte siempre parecía sonreírle. Podía haber acabado durmiendo la borrachera en un banco, podría haberle pasado cualquier cosa... 




			O podría pasarle ahora. ¿Por qué se creía a salvo? Estaba en una casa extraña, en otro país. Quizá la habían raptado y se encontraba en la guarida de sus secuestradores. Tuvo un momento de pavor. Tenía que salir de ahí, pero también tenía mucha hambre. No había nada malo en desayunar primero y aliviar, al menos, parte de aquella horrible resaca de ouzo. Y luego se escaparía de allí sin que la viese aquella señora. 




			Engulló todo lo que pudo con bastante ansiedad. Quería marcharse cuanto antes. Se bebió el zumo con avidez, tomó dos tostadas con mantequilla y un café bien cargado. De lo nerviosa que estaba, casi no reparó en las impresionantes vistas al acantilado que se disfrutaban desde la terraza. Conocía lo suficientemente la isla para saber que estaba en alguna parte del pueblo de Oia. ¿Cómo habría llegado hasta allí? La taberna de la noche anterior estaba bastante lejos. Tenían que haberla trasladado en coche. No se acordaba de nada y prefería no hacerlo. Lo único que había que hacer era escapar de ese sitio y apañárselas para volver a Madrid cuanto antes. No sabía con qué dinero. Llamaría a la Tata o a su madre. Qué remedio. En su mente solo se repetía como un mantra la siguiente frase: «Qué hijo de puta». 




			Cuando terminó el desayuno, no había ni rastro de la mujer griega ni tampoco del tal mister Yanis. Raquel volvió con sigilo a su habitación y se metió en el baño, que estaba en suite. Había un vestido precioso colgado de una percha en el baño, un vestido veraniego de flores azules justo de su talla. ¿Sería para ella? ¿Alguien lo habría dejado allí para que se lo pusiera? Probablemente, porque de su ropa no había ni rastro en la habitación. 




			Encima del sillón contiguo a la cama estaban su bolso, con el poco dinero que aún le quedaba, y su móvil, por supuesto, sin batería. A los pies de la cama, las sandalias que llevaba. Gracias a Dios, le habían dejado algo. 




			Se metió en la ducha y se puso el vestido de la percha. Le quedaba como un guante. Había que largarse cuanto antes de aquella casa sin que nadie la viera, de lo contrario, podría meterse en un lío muy gordo. Salió descalza de la habitación, con las sandalias en la mano y el pelo mojado. Se encaminó hacia la puerta de entrada y ya casi la había alcanzado cuando, de pronto, alguien le puso la mano en el hombro. 




			—¿Adónde va usted, señorita? —le preguntaron en inglés. 
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            El Helena 




			 




			—Yo... no sé. Ya me iba, supongo. No quería importunar. ¿Quién es usted y qué hago aquí? 




			—Me llamo Yanis Stavros y nos conocimos, por decirlo de alguna forma, anoche, en el puerto de Oia, en un restaurante que, da la casualidad, es de mi propiedad —dijo él—. ¿Cómo es posible que no te acuerdes? 




			—Bueno —se excusó Raquel con una risita nerviosa—, es que creo que bebí bastante ouzo. Y, por lo que parece, tú me rescataste, ¿no? 




			—Pues sí, tuve que traerte a mi casa porque no conseguí que me dijeras cuál era tu hotel y no podía dejar a una mujer tan guapa y extranjera tirada en medio de una taberna a punto de cerrar, aunque fuera mía. ¿Tan raro te parece? 




			—Te lo agradezco. En realidad, no tenía adonde ir. Es una historia un poco larga que ahora mismo no me apetece contar; imagino que no tendrás tiempo, además. Muchas gracias por todo, pero creo que ya te he causado demasiadas molestias —dijo Raquel. 




			—Pues precisamente hoy es mi día libre —dijo Yanis—. ¿Qué te parece, ya que estás aquí, si damos un paseo en barco y me la cuentas? Tengo que sacar a navegar al pequeño Helena. Lo tengo muy abandonado, más aún que a mis exmujeres. 




			—¿El pequeño Helena? —preguntó Raquel. 




			—El nombre es por mi hija mayor —contestó Yanis—. En realidad, es el nombre de un velero que solo saco de tarde en tarde, cuando estoy aquí. ¿Tienes algo mejor que hacer hoy? 




			—La verdad es que no —respondió Raquel—. Debería pensar en volver a Madrid cuanto antes. 




			—Hoy hace un día magnífico para pensar en volver a Madrid, ¿no crees? Yo siempre estoy a mil, pero tengo una capacidad asombrosa para desconectar y vivir el momento. Si ahora estás aquí, disfruta de aquí.  




			—No te conozco de nada —dijo Raquel—. ¿Cómo sé que puedo fiarme de ti? 




			—Porque te he comprado un vestido que te queda perfecto y lo he hecho en mitad de la noche, por eso deberías fiarte de mí —respondió él—. Al menos, has de reconocer que tengo buen ojo. 




			 




			De camino al puerto, Raquel se dio cuenta de que Yanis era lo que cualquiera entendería como «un hombre de mundo», y a juzgar por su casa y por su actitud, era también muy rico, o eso parecía. Tenía aspecto de serlo, de señor muy rico y muy ocupado. No era lo que se entendería por un hombre guapo, pero sí muy atractivo, de ese tipo de personas que desprenden un enorme magnetismo y que derrochan seguridad, el tipo de persona a la que uno querría pegarse en caso de peligro. Era completamente calvo, su cabeza relucía como una bola de billar, tenía los ojos pequeños, azules y saltones, y un cuerpo fuerte, fibroso y bien proporcionado, fruto, según imaginó Raquel, de bastantes horas de gimnasio, pádel, golf o lo que fuera que hicieran los ricos para ponerse en forma. Estaba muy moreno e iba vestido de manera deportiva, pero con elegancia. Era griego, nacido y crecido en Atenas, y se dedicaba, según le contó por el camino, al negocio hotelero y de hostelería. 




			—¿Tienes un hotel en Santorini? —preguntó ella con curiosidad. 




			—Soy el director general de la cadena Epsilon en Europa y América, imagino que la conoces. También tengo algunos restaurantes y locales de ocio en las islas. 




			—Quién no conoce Epsilon —respondió Raquel, mirando a Yanis con asombro—. Es una de las cadenas hoteleras más importantes del mundo. Madre mía. Eres un auténtico pez gordo. 




			—No tanto —dijo él halagado—. Trabajo mucho, me paso todo el día viajando, pero me gusta lo que hago. Es mi vida. He dejado de lado muchas cosas, incluida mi familia, por llegar alto en el mundo de la hostelería y lo he conseguido. Pero a costa de sacrificar mucho. Eso sí, puedo llegar a cualquier lugar de Europa y dormir gratis en una suite que muchos no podrán pagarse en toda su vida y ser bien tratado en algunos restaurantes, beber buenos vinos... No hay mal que por bien no venga. 




			Al poco rato, llegaron al muelle donde estaba el Helena, que era un hermoso velero de lo menos nueve metros de eslora. La tripulación esperaba ya a bordo del barco. 




			—¿Has estado alguna vez en un barco así? —preguntó Yanis ayudándola a subir a bordo—. Quizá te marees un poco al principio. Intentaremos que eso no pase. Puedes tomarte una de estas —le dijo dándole una pequeña pastilla—; son buenas para eso. 




			Hacía un maravilloso día de otoño. Mientras el barco zarpaba ligero y las velas se izaban mecidas por el suave viento del Egeo, Raquel observaba el panorama sentada en la cubierta y un poco alelada. Salvada por la campana —pensó—, como siempre. En Maxi no se había parado a pensar aún. Le dolía demasiado y más con la resaca, pero sí, otra vez abandonada, como siempre. «Qué hijo de puta», volvió a repetirse. 




			—¿Y qué es lo que te ha traído a Santorini? ¿Vas a contarme tu historia, señorita misteriosa? Me estás intrigando de veras. Eres preciosa, pareces muy inteligente y te encontré ayer borracha sin tener adonde ir, como una vagabunda. Debes de tener una historia que contar. 




			—Quedé aquí con un hombre y no ha aparecido. Se suponía que íbamos a empezar una nueva vida en Santorini, que iba a dejarlo todo por mí, pero se ve que no valgo lo bastante. Lo ha debido de pensar mejor; es la historia de mi vida. 




			—Vaya —respondió Yanis—, un hombre afortunado, pero, por lo que veo, no estaba a la altura o no ha sabido jugar bien sus cartas. 




			—No aprendo —contestó ella—. Me abandonan siempre. Confío en los demás y luego acaban por dejarme en la estacada. Lo peor es que no tropiezo una sino mil veces con la misma piedra. 




			—Bueno —dijo Yanis—, me imagino que todo el asunto tendrá una explicación. Quizá él haya perdido el avión o te esté buscando ahora mismo. 




			—No —respondió Raquel—. No va a venir. Y yo me he quedado de nuevo sin nada. En realidad, no tengo nada. 




			—¿Te parece poco estar aquí? Mira hacia esa colina —dijo Yanis señalándole un punto de la costa—. Es el pueblo de Imerogivli. ¿Has visto algo más bonito? Si estuvieras ahora con ese hombre sin duda no estarías a bordo de un precioso velero disfrutando de este panorama. Quién sabe. Quizá haya sido lo mejor, puede que te estén esperando nuevas aventuras. Ya sabes lo que dicen por ahí: lo que sucede conviene. 




			—Sí, quizá sea así, aunque ahora no me apetece pensarlo. 




			—¿Qué es lo que ibais a hacer aquí? 




			—Hablamos de montar un pequeño hotel. 




			—Pues móntalo tú —respondió Yanis. 




			—No tengo dinero ni para el billete de vuelta a Madrid, Yanis. Vine con lo justo. Se suponía que íbamos a vivir un tiempo con los ahorros de él, de Maxi. 




			—Ya entiendo. Y ayer te encontré así porque ya sabías que él no vendría, ¿verdad?, por eso estabas en ese estado, bebiéndote todo el ouzo de mi restaurante. 




			Raquel asintió. 




			—Sí, ya son dos veces las que me ha dejado colgada, pero quizá sea mejor así. 




			—Pues le agradezco a ese hombre, quienquiera que sea, que no haya aparecido porque, de lo contrario, tú y yo no nos habríamos conocido. Quédate una temporada en mi casa, Raquel, lo que necesites. Yo casi nunca estoy. No te molestaré; podrás hacer tu vida y no te faltará de nada. ¿Qué me dices? Me vendrá bien tener compañía de vez en cuando. Soy un hombre muy solo. Me gusta que otra gente disfrute de mi casa, conmigo o sin mí. 




			—Antes tendría que deshacerme de todo mi pasado —contestó ella. 




			—Trae aquí tu teléfono. 




			—¿Para qué quieres mi teléfono? —preguntó Raquel extrañada. 




			—Tú dámelo, ya verás. 




			Raquel fue a sacar el teléfono del bolso y se lo tendió a Yanis, que al momento lo arrojó por la borda con decisión. 




			—¿Pero qué coño has hecho? —exclamó enfadada Raquel—. ¿A qué ha venido eso? 




			—Para ayudarte a deshacerte de todo tu pasado. Por algo se empieza —contestó él sonriendo—. Mañana te compraré el iPhone más caro del mercado, no te preocupes. 




			 




			Cuando Yanis y Raquel llegaron de nuevo a la casa, tras dar un paseo por el centro del pueblo, la asistenta comenzó a hablar en griego con él. Raquel no sabía de qué hablaban, pero, por las miradas de la mujer, el asunto parecía afectarla a ella. Él se disculpó y se metió en una habitación, dejando a Raquel tomando un negroni que él mismo le había preparado en el salón. 




			Dentro del dormitorio, Yanis marcó un número de teléfono. 




			—Dile a ese hombre que no sabes nada de ella. Que ella nunca estuvo en el restaurante ni te suena de nada, ¿entendido? Me da igual que insista, como si no se va en toda la noche. Dile eso y punto. 




			Yanis salió de la habitación tranquilamente, aparentando normalidad. 




			—¿Algún problema? —preguntó Raquel. 




			—Ninguno. Una llamada molesta. Por cierto, mañana tengo que salir hacia Atenas a arreglar algunos asuntos de mis hoteles de allí. ¿Qué te parece si te vienes conmigo y así compramos tu móvil? El nuevo Museo de la Acrópolis es magnífico y conozco a la directora; nos harán una visita guiada a nosotros solos, después de la hora del cierre. ¿Qué me dices? 




			—No puedo, Yanis. Antes tendría que recuperar mis cosas. Están en una pensión que hace dos días que tenía que haber dejado. Ya no la puedo pagar. 




			—No te preocupes por nada. Mandaré a un empleado a recoger las cosas y a pagar la cuenta. Te vienes conmigo a Atenas. No hay más que hablar. Le diré a la persona que atiende mi casa que te prepare la habitación de invitados. 
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			Si tú me dices ven, lo dejo todo 




			 




			Maxi ya no podía más. Tras dos semanas sin atreverse a hablar con Isa y con su madre, le era imposible seguir demorándolo. Muchas veces a lo largo de aquellos días lo había intentado, pero el miedo lo paralizaba. Era un cobarde y eso era lo peor de todo. Además, en su fuero interno, sabía que no estaba haciendo bien y se sentía terriblemente culpable.  




			Su avión para Atenas salía en cuarenta y ocho horas, justo a tiempo para encontrarse con Raquel en Santorini por su cumpleaños, como habían hablado. La decisión estaba tomada desde hacía semanas, pero el miedo le había impedido poner las cartas encima de la mesa. Al fin y al cabo, iba a dejar tiradas a dos de las personas que más le querían, a tres, si se contaba a su padre. Y no sabía cómo hacerlo. La vida era muy puta. Con los del gimnasio hablaría al día siguiente. Tenía ahorros suficientes para que él y Raquel pudieran vivir unos meses sin tener que preocuparse antes de montar su negocio o lo que quisiera que hicieran: lo primero sería encontrar un lugar donde vivir, su casa en Santorini. 




			Maxi decidió que era mejor hablar con Isa y con su madre cuanto antes, más que nada, porque ya no quedaba otra opción. Se puso tan nervioso por lo que iba a hacer que quería hacerlo ya, para qué esperar. Aquella noche había quedado con Isa en su casa, pero no podía retrasarlo hasta entonces; tenía que hacerlo antes. 




			Decidió ir a su estudio y hacerlo de golpe, sin anestesia. 




			—¿Qué haces aquí, chiqui? —preguntó Isa—. Si habíamos quedado luego para ir a la revisión. 




			—Isa, tengo que hablar contigo de algo importante. No puede esperar. 




			—¿Qué pasa, Maxi? 




			—Pasa que no puedo seguir con esto. Ya sé que te hago una putada,  pero  no  puedo  seguir  con  esta  relación,  ni  siquiera por lo del niño. 




			—¿Cómo? ¿Me vas a dejar otra vez, embarazada de cuatro meses? ¿Antes incluso de ver a tu hijo? ¿En qué clase de persona te has convertido? 




			—Estoy enamorado de otra mujer. Sería injusto para ti estar con una persona que está enamorada de otra, Isabel. Encontrarás a alguien para ti. Quizá no ahora, pero la encontrarás. Y te ayudaré con el niño económicamente; no me voy a escaquear. 




			—Pero ¿qué me estás contando, Maxi? ¿Has estado viendo a la tal Raquel estos meses? Dime la verdad, ¿la has estado viendo? 




			—Sí, Isa, la he estado viendo y estamos juntos. Vamos a empezar de cero en otra parte, muy lejos de aquí. 




			—¿Muy lejos de aquí? Y a mí y a tu hijo que nos den por culo, ¿no? Ahí nos las apañemos. De puta madre. Di que sí. Y tu padre muriéndose. Olé. 




			—Yo nunca quise un hijo, Isa. No voy a supeditar mi vida a ello. Aun así, no te voy a dejar en la estacada, ya te lo he dicho. Lo de mi padre es tema mío. Por favor, te pido que no te metas. 




			Isa empezó a llorar; apenas creía lo que le estaba pasando. Desde hacía unos meses las cosas parecían haberse arreglado y ahora todo se derrumbaba de nuevo. 




			—Además —continuó Maxi, siendo ya mezquino—, ¿cómo puedes saber que el niño es mío? También te acostaste con Omar. 




			—Porque lo sé —respondió Isa indignada—, esas cosas se saben. 




			—Pues no estaría mal pedir una prueba de paternidad cuando el niño nazca para estar seguros —contestó Maxi. 




			—Eres asqueroso, Maxi. Realmente no queda nada de la persona que eras. Desaparece de mi vida. No quiero verte nunca más ni quiero un padre así para mi hijo. Hubiera preferido que Omar fuese el padre. Con todo lo hijo de puta que resultó ser, creo que se hubiera portado mejor que tú. 




			 




			Ya estaba hecho. Maxi salió del estudio sintiéndose el mayor pedazo de mierda de la tierra. La moto le calmaba, al menos le mantenía concentrado en la carretera, sin pensar en nada, así que se dio una vuelta más larga de la cuenta. Decidió ir hasta Vallecas, hasta el parque de las Siete Tetas, donde había llevado aquella vez a Isa. Qué diferente era todo entones, qué distinto. Cómo puede cambiar todo con solo la aparición de una persona, una persona que ahora lo era todo, pero que antes ni siquiera existía. ¿Cómo podíamos vivir sin esas personas que ahora significan tanto? ¿Por qué no podemos volver al antes? Porque no. Es como si a alguien le dieran una droga que no ha probado pero sin la que ahora no puede vivir, un elixir no conocido que ya se necesita hasta para respirar. 




			Mientras contemplaba las vistas desde uno de los cerros pensaba en su madre. Ahora tocaba eso, dejarla tirada con todo el percal del padre. Le parecía que no podía enfrentarse a las dos cosas en un solo día. Con ella ya hablaría al día siguiente. 




			Aunque Raquel y él habían quedado en no escribirse aquellos días, Maxi recibió una foto de ella en Santorini. Solo decía una cosa: «Nos vemos mañana. Te quiero». 




			Aprovechando que su madre estaba en Salamanca visitando a su padre, que parecía que tenía un principio de neumonía, fue a organizar su equipaje con todo lo necesario para marcharse de allí para siempre. Se sintió como un rastrero fugitivo, que huía a escondidas cuando las cosas se ponían peor: aquí os quedáis, tú con un hijo mío por nacer y tú con un padre a punto de morir. Yo me voy a vivir mi vida, a ser feliz con la mujer que quiero a una isla griega. Lo demás me importa bien poco. Jodeos todos. 




			Y así era. Lo demás, en aquellos momentos de su vida, le importaba bien poco. Y sí, se trataba de él. De él y de Raquel. A veces había que ser egoístas. Pensó incluso en despedirse por carta de su madre, tal y como había hecho con Raquel aquella vez. ¿Por qué no? Así se evitaban dramas y lágrimas. Así ya era a hechos cumplidos. Pero no, eso sería demasiado mezquino, demasiado cobarde. 




			Cuando ya casi había acabado de empaquetarlo todo, una llamada vino de nuevo a sacudir su mundo. Era su madre desde el hospital. 
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			El viaje de Maxi 




			 




			Un padre no se le muere a uno todos los días ni tampoco deja uno tirada a la mujer de su vida todos los días, pero Maxi se encontraba en aquella tesitura; le habían pasado ambas cosas. Su padre había muerto sin darle tiempo a despedirse de él y, obviamente, no había viajado a Santorini. 




			Las horas tras la muerte del padre habían sucedido como un torbellino. Maxi llevaba dos días como viviendo un teatrillo del que él mismo era a la vez protagonista y espectador. Ni siquiera había tiempo para el dolor; la cantidad de asuntos que había que atender cuando se muere alguien no dejaban tiempo para lágrimas ni para recuerdos. 




			Perdió la noción del tiempo y cuando se quiso dar cuenta habían pasado dos días. Un padre no se muere todos los días y ella lo tenía que entender. Llevaba cuarenta y ocho horas sin dormir, no solo lidiando con el dolor, sino ocupándose de todos los trámites: el velatorio, avisar a todos los familiares y amigos, la cremación, el funeral. No había avisado a Raquel no porque no quisiera hacerlo, simplemente, el remolino de acontecimientos le había hecho olvidarse de ella. Parecía imposible, pero así era como había sucedido. 




			Sin embargo, al día siguiente se percató de que Raquel existía. 




			Ella no contestaba al teléfono; lo más seguro es que estuviera tan cabreada que no tuviera intención de hacerlo. Creería que él la había abandonado de nuevo. Tenía que ir a buscarla. Al fin y al cabo, Santorini no era un lugar tan grande. Daría con ella. No le sería difícil encontrarla. Claro que luego tendrían que volver. Raquel tendría que comprender que no podía dejar a su madre sola en aquellas circunstancias. 




			Cuando Maxi llegó a Atenas, Raquel seguía sin coger el teléfono. ¿Dónde demonios se habría metido? Pero bueno, la encontraría y le explicaría todo. Al cabo de unas horas, el asunto quedaría aclarado. En aquellos momentos, ni siquiera pensaba en su padre. Le extrañaba que, con todo lo que le quería, aún no había sido capaz de verter una sola lágrima. ¿En qué clase de persona se había convertido, que no era ni capaz de llorar a su padre recién muerto? 




			Dos horas más tarde y un avión después, llegaba a la isla. 




			Solo se le ocurría un lugar adonde ir a buscar a Raquel: la taberna donde habían quedado en encontrarse hacía dos días. Seguro que alguien la habría visto y podrían decirle algo que le diera alguna pista sobre su paradero. Muy pronto estarían juntos de nuevo y él podría por fin llorar la muerte de su padre, pero con Raquel. Ella era la única persona que podía consolarlo.  




			 




			—¿Quiere una copa de champán? —le preguntó la azafata a Raquel, poniéndole delante una bandeja con dos copas burbujeantes. 




			Y sí, claro que quería. Al champán nunca se le decía que no y menos en aquellas circunstancias. Raquel pensó en lo insólita que a veces le resultaba su propia vida. Hacía apenas tres días estaba esperando al hombre que quería para empezar juntos una nueva vida en una isla griega. Eso ya era de por sí bastante insólito. Pero es que ahora se encontraba volando en clase business rumbo a Atenas con un hotelero griego que había aparecido en su vida como por arte de magia la noche de su derrumbe. 




			Miró por el rabillo del ojo a Yanis, que iba haciendo gestiones con el móvil. Se preguntó por qué la habría ayudado. Lo más probable es que quisiera acostarse con ella, aunque ese no fuera su interés principal. Más tarde o más temprano tendría que enfrentarse a ello. ¿Lo haría? ¿Y por qué no? Era agradable y atractivo. Al fin y al cabo, el sexo con amor solo había propiciado que se metiera en más líos que en toda su vida. «Más cabeza y menos tripas», se dijo. 




			Solo sabía que si volvía a Madrid, no tendría nada. Ni casa ni trabajo ni nada. ¿Para qué volver, entonces? En aquellos momentos no tenía ni un solo motivo de peso para regresar a España. En cambio, la propuesta de Yanis de quedarse resultaba tentadora. Grecia era uno de sus lugares favoritos, saltaba a la vista que Yanis estaba interesado en ella y lo cierto era que Raquel solo necesitaba una cosa: dejarse querer, cuidar y mimar, que alguien la tratara como a una reina, la reina destronada que ella creía ser. 




			La vida ya le había dado suficientes patadas últimamente. Necesitaba una tregua. 
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			Perdido en la isla 




			 




			A Raquel se la había tragado la tierra y Maxi estaba empezando a preocuparse en serio. Vale que había tardado dos días en llegar y que no la había avisado, pero ¿por qué no le había esperado? Y lo peor de todo: ¿dónde se escondía? Desde la primera vez que intentó contactarla, su teléfono continuaba sin línea y la cosa empezaba a olerle un poco mal. Tenía que asegurarse de que no le había pasado nada. La única que podía conocer su paradero era la Tata, pero Maxi no tenía su teléfono ni tampoco sabía dónde vivía. Solo se le ocurría una conexión: la de la madre, pero necesitaba conseguir su teléfono. Podría hacerlo a través de su hotel, en Marrakech. Raquel le había mencionado el nombre —Le Mirage—. Aunque ella continuara en España, seguro que su novio, el tal Amed, estaba en contacto con ella de alguna forma. 




			Maxi se instaló en una modesta pensión de Oia para intentar encontrar una solución a todos los problemas. Mientras tanto, su madre no paraba de llamarle, como era lógico. La había dejado sola en el peor de los momentos y no entendía la decisión de hacer mutis por el foro que había tomado, dejándolas a ella y a Isa en la estacada. 




			—Volveré a Madrid, pero no ahora. Ahora tengo que solucionar un tema —le dijo—. Dame un par de días, por favor, y me tendrás de vuelta antes de darte cuenta. Tengo que investigar algo. 




			Maxi llamó a los cuatro hospitales de Santorini. Ni rastro de Raquel. También acudió a la comisaría de Policía, para ver si había sucedido algún percance o accidente en el que pudiera haberse visto envuelta. Nadie sabía nada ni parecía haberla visto. 




			Lo más probable era que fuese ella misma la que hubiera querido desaparecer. Quizá se había sentido abandonada y su respuesta era castigarle antes siquiera de intentar averiguar qué había pasado. 




			Pensó en lo diferente que ahora le parecía Santorini respecto a la ocasión en que había ido con Raquel. Parecía otro lugar. Todo era distinto: caótico, desordenado, atestado de turistas. Se dedicó a ir por todos los restaurantes del pueblo enseñando a los camareros la foto de Raquel. La gente cenaba relajada y feliz, y los odió por eso. Iba por las calles principales del pueblo como un sonámbulo sin rumbo, mezclándose con la masa de turistas que paseaban tranquilos. 




			Cuando, ya agotado, se disponía a darse la vuelta y regresar a su pensión, una pequeña tienda de joyas de diseño le llamó la atención. No supo por qué, pero tuvo la sensación de que era el tipo de tienda en la que Raquel habría entrado; las cosas que había en el escaparate le parecieron de su estilo. 




			De nuevo, después de las decenas de veces que lo había hecho ya, sacó la foto de ella en el móvil, en la que aparecía sonriente un día que fueron a Segovia, no hacía tanto tiempo. 




			La dependienta miró la foto con atención, aunque le interesaba más el portador del móvil, Maxi, al que lanzaba miradas de soslayo. 




			—Lo cierto es que la chica me suena. Estoy tratando de hacer memoria —le dijo a Maxi en italiano—. ¿Dices que es española? ¿Muy delgada? 




			—Sí, sí. Española y delgada. Rubia. 




			—Si es la que pienso, estuvo aquí hace dos días acompañada de su padre o de alguien bastante más mayor. A ella le gustó una pulsera de plata y él se la regaló. Ahora me acuerdo. 




			—¿Con un hombre? ¿Está segura? 




			—Sí, completamente. Ahora lo recuerdo. Era un hombre calvo. Tenía la cabeza pelada como una bola de billar. 




			—¿Y adónde iban? ¿Comentaron algo? 




			—Parecían ir a algún lado. Recuerdo que el hombre comentó algo de un barco o el puerto. No me haga mucho caso, pero algo así. 




			Así que era eso. Raquel se había marchado con otro hombre y quizá no había llegado ni a ir a la taberna del puerto a encontrarse con él. De lo contrario, los responsables del local se hubieran acordado de ella. Estaba tan perplejo que apenas podía hacer cábalas sobre lo que había pasado. 




			Tras llamar al hotel de Marrakech, localizó el móvil de la madre y, a través de esta, el de la Tata. 




			La madre le dijo que Raquel la había llamado dos veces: una para despedirse antes de salir para Grecia y otra la noche anterior. 




			—¿No te comentó que había quedado en encontrarse conmigo? —preguntó Maxi. 




			—No, hijo, eso no lo llegó a decir. Lo que sí me dijo es que iba a establecerse allí, en Santorini, que intentaría montar un pequeño hotel o algo así. Como siempre, le ofrecí dinero, pero dijo que no le hacía falta de momento. Ayer me llamó de nuevo y me dijo que estaba en Atenas, que hacía muy buen tiempo y que había perdido su móvil, que me llamaba desde el teléfono de un amigo. 




			—¿En Atenas? ¿Qué coño hace Raquel en Atenas? Eso es imposible. 




			—Hay, hijo, no sé. Y no utilices ese vocabulario conmigo. Solo me dijo que hacía muy buen tiempo y poco más. Me cortó porque se tenía que ir a no sé dónde. Dijo que ya me llamaría tranquilamente; luego no lo hace nunca, pero bueno, mi hija es así. 




			A continuación, Maxi llamó a la Tata. Quizá ella supiera algo más. Siempre había tenido más confianza con ella que con su propia madre. 




			—No sé nada de ella —le dijo bastante seca—. Desde que marchó de aquí hace ya casi una semana no volví a saber. 




			La mujer colgó el teléfono y se santiguó. Aunque no era católica, no le gustaba mentir. Las pocas veces que lo hacía, le parecía que le iba a caer un rayo en la cabeza o le sucedería cualquier otra catástrofe. Lo cierto es que el día anterior la Tata había recibido también una larga llamada de Raquel. 




			Una llamada que acabó con la siguiente frase: «Si alguna vez ese hijo de puta se pone en contacto contigo para saber de mí, le dices que no sabes nada. Que he desaparecido. Como me entere de que le dices algo, no me vuelves a ver en la vida. ¿Me entiendes? Avisada quedas». 




			Después de dos días de pesquisas, jugando a ser detective en Santorini, a Maxi solo le quedaba en claro que Raquel le había cambiado por un tipo viejo, calvo y rico que tenía un barco... y que estaba en Atenas. 




			Al día siguiente Maxi volaba de regreso hacia Madrid a emprender una nueva vida, pero sin ella. 




			Él había creído que llegaba tarde a su encuentro, pero en realidad Raquel le había tendido una trampa. Nunca pensó en marcharse con él. Le había dejado por otro. 




			Todo había sido una puta farsa. 
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			Intercambio en Londres 




			 




			Tras varias semanas entregada al dolce far niente en la casa de Santorini y haciendo escapadas por Europa, Yanis se empeñó en llevar a Raquel a Londres a pasar aquella Navidad. Por supuesto, estarían alojados en uno de los lujosos hoteles de su cadena, el Regency, uno de los más exclusivos de la ciudad, en el barrio de Knightsbridge. Ella aceptó. Sabía que tarde o temprano tendría que volver a Madrid, pero en algún sitio tenía que pasar las Navidades. La idea de las luces parpadeantes, las compras, las exposiciones, los lujos y las atenciones de Yanis le resultaba bastante más tentadora que ir a comer sopas de ajo y coliflor con bacalao con la Tata en su piso compartido. Londres siempre le había encantado, incluso más que Nueva York, y sobre todo en Navidad. Solía ir a menudo cuando estaba casada con Fer. Adoraba pasear por Oxford Street viendo todos los escaparates y las iluminaciones navideñas, recorrer las pequeñas tiendas de Covent Garden, perderse por el Soho y por Portobello, ir a los mercadillos de comida y de ropa de Bricklane... Al fin y al cabo, no había nada de malo en vivir su vida de prestado un ratito más. Se lo concedería como autorregalo navideño. Sería ya «lo último» antes de regresar a casa. 




			Una noche en que los dos se encontraban ya en Londres cenando en el sofisticado club Sketch de Mayfair, él le propuso algo que a Raquel le pareció inédito: ir al día siguiente a un lugar de intercambio de parejas. 




			Yanis le comentó que se trataba de uno de los locales más espectaculares de Europa, que un amigo se lo había recomendado y que solo quería ir para verlo, porque tenía «curiosidad». 




			—No haremos nada —dijo—. Solo echar un vistazo, ya que estamos aquí. No tienes de qué preocuparte. A mí tampoco me gustan esos ambientes y, desde luego, no tengo la más mínima intención de compartirte con nadie, pero me extraña que seas tan reacia a estas cosas habiendo tú tenido una agencia de escorts, la verdad. 




			Raquel accedió un poco a regañadientes; no se trataba de ser remilgada, ni siquiera de que no quisiera ir. Muchas veces había fantaseado con hacerlo. El asunto era que no le tentaba mucho ir con Yanis. Con él no podía ser ella misma en ese aspecto. Tenía que mantener la compostura y el control.  




			Bastante tenía ya con tolerar el sexo con él como para, además, tener que acompañarle a un lugar de aquellos. Era ya lo que le faltaba. Seguramente, allí tendría que hacer «lo de siempre», es decir, masturbarse de la manera en que a él le gustaba mientras él se tocaba hasta el orgasmo. A veces, Yanis no podía terminar de otra manera. O así o con la viagra, de la que tampoco podía abusar por sus problemas coronarios. Raquel ya se había acabado por acostumbrar. Era verdad que Yanis era un amante dedicado en lo que a ella se refería y había cosas que hacía «muy bien», sin duda para compensar las que hacía «muy mal». 
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